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El semanario «Acción», de Bar-
celona, publica en su número 33, 
bajo este mismo epígrafe, un inte-
resante artículo en el que su au-
tor, V. Ñera, formula dicha acu-
sación categórica, con pruebas 
fehacientes e indubitables. 
Ñera, como tantos otros ciuda-
danos conscientes y honrados, fué 
víctima délas maquinaciones abo-
minables de esos hombres que he-
mos visto manteniendo la dicta-
dura más ignominiosa que man-
cha la historia de nuestra pa-
tria. 
¿Qué actitud habrá adoptado 
Martínez Anido ante esta acusa-
ción? ¿Qué hará el exministro de 
la Gobernación que hace poco se 
ocupaba en crear dispensarios y 
otras cosas por el estilo, creyendo 
de esta forma acallar su concien-
cia y bienquistarse con el pueblo 
que le aborrece y detesta? ¿Qué 
van a hacer estos hombres dicta-
toriales para librarse de los car-
gos y responsabilidades que pe-
san sobre ellos? 
Pues retirarse humildemente, 
contritos, y hacer penitencia al 
menos durante unos años. Eso es 
lo que aconseja la prudencia. Así 
se lo están diciendo continua-
mente sus amigos, y aun sus ene-
migos, desde la prensa, desde to-
das partes. 
¿Que no son ellos ios únicos 
culpables? Ya lo sabemos. Antes 
de que actuaran estos hombres, 
hubo otras actuaciones también 
nefastas. Pero el pueblo parece 
haber olvidado aquéllas y sólo ve 
éstas, las más recientes, y ellas se 
les aparecen encerrando las cau-
sas todas del desquiciamiento de 
España. 
Retiráos, pues, hombres de la 
dictadura'; id a lavar vuestras 
culpas en el silencio. Si no, es fá-
cil que os estéis labrando algo 
más que vuestra infelicidad. 
ftcy, en el 5alón Rodas 
Mariquilla Terremoto 
g ^ R L ÉXITO MÁS CLAMOROSO 
DE LOS HERMANOS QUINTERO 
A la mujer obrera 
No suspires, no llores, pobre obrera, 
que tu acerbo dolor pronto se cura; 
soporta como puedas tu amargura 
y tén valor, resígnate y espera. 
No alborotes; sé fuerte compañera; 
reprime tus angustias con bravura; 
camina con saber y tén cordura 
y as í ha rás polvo la opresión rastrera. 
Pero no seas cobarde en el suplicio 
a que esta sociedad vi l te encadena, 
sino acepta gustosa el sacrificio. 
Sigue tu vida esclava, obrera buena, 
que ya está abierto el inmortal juicio 
que de muerte a tus déspotas condena. 
j . CABRILLANA. 
Si un redomado sentido hipó-
crita y unos cuantos formulismos 
convencionales no se opusiesen a 
todo, al visitar el cementerio estos 
días veríamos incripciones como 
estas: 
«Aquí yace un obrero, víctima 
del hambre.» 
«Aquí descansan unos niños, 
víctimas inocentes de la sociedad 
actual.» 
«Yace aquí X, asesinada bajo 
todas las formas legales.» 
«Este es el último lecho de un 
tirano.» 
Diálogo eotre „EI Sol" 
„ÉI Porvenir,, y ltLa Razón" 
A Sen Kruskin. 
5c/ (dir igiéndose al público).—¡Es un 
encanto esta vida mia! Nada turba mi 
sosiego. Todo es calma en este bendito 
pueblo. Mi vida transcurre suave y mag-
nifica, sin sobresaltos ni estridencias. 
¿Ideales? No los tengo; me plegó, me 
adapto, adquiero el aire y la actitud que 
me convienen. Hago honor a mi nom-
bre, que viene de solo, teniendo por 
mia toda una población. 
Razón (apareciendo de pronto).— 
¡Hola, hola, semanario troglodita! ¿Sa-
bes que ostentas un titulo anacrónico? 
5o/ (estupefacto). — ¿Qué es esto? 
¿Quién eres? ¿Cómo te atreves a tratar-
me de ese modo? 
7?fl20/7. —¡Bah! Soy La Razón y pue-
do hablar así. 
Sol.—¿La Razón? 
R a z ó n . - Si, el defensor de una causa 
noble y justa, la voz del pueblo, el pa-
ladín de las libertades escarnecidas. 
Sol (irónico y jactancioso). —¡Ah, si; 
tú vienes a defender al pueblo, que no 
dá nada, porque no puede darlo. Sin 
embargo, no vivirás mucho tiempo. La 
Unión Monárquica, La Semana, E l Jue-
' ves, todos estos periódicos han querido 
compartir mi vida, y no les ha sido po-
sible. Todos mueren; sólo yo vivo en 
este pueblo. 
Razón.—\C\^\o\ Vives del proteccio-
nismo y del anuncio. Todos lo sabe-
mos. Para ti es lo mismo alabar que 
censurar una misma cosa. Careces de 
ideales. A la gente sensata no inspiras 
más que desprecio. ¡Eres un pancista! 
5o/. —Soy el decano en la prensa lo-
cal y merezco respeto. 
Razón.— Só\o merece respeto aquello 
que puede ser respetado por alguna 
causa, y tu veleidad y adaptamiento re-
pugnantes no merecen ser respetados, 
sino combatidos. 
5o/. —Creo que exageras. No te dás 
cuenta que estamos en un pueblo don-
de no es posible decir nada, sin expo-
nerse a que le aniquilen a uno. 
Razón.— ¡Ridiculeces de timoratos! 
¡Pusilanimidades de gentes que temen • 
perder algo, sin darse cuenta que es 
preferible perderlo todo antes que la 
dignidad y el honor; sin darse cuenta 
que vivir en el envilecimiento, vivir 
agazapado en las sombras, dejando ha-
cer a los viles, es una cobardía infinita 
propia de eunucos! 
(Aparece El Porvenir.) 
Pori^mV. —¡Señores! He aquí un nue-
vo colega. 
Razón (asqueado).—¡Colega! 
5o/ (muy alarmado). — ¡Cómo! ¡Otro 
más! Esto ya es demasiado. Habré de 
ingeniarme, crearé concursos, haré todo 
lo posible por no hundirme. (Reparan-
do en El Porvenir). —Espera. ¡Ah!, te 
reconozco: tú eres La Verdad, con un 
nuevo disfraz. Sé de dónde vienes. 
Razón. —De un antro. 
Porvenir ( c í n i c o ) . - V u e l v o a la vida 
bajo otro disfraz, es cierto; mas con el 
mismo ideario, en el que brillan los 
conceptos honradez y veracidad. Soy 
dinástico y demócrata , amante de la 
Nobleza, el Clero y el Ejército. Tengo 
en mis manos el porvenir de Antequera. 
Razón.—¡Que te crees tú eso! ¡Es 
inaudito! ¿No te avergüenzas de tí mis-
mo? ¿Crees que es posible seguir enga-
ñando a los ciudadanos conscientes y 
honrados? ¿Te figuras, adulador, em-
baucador, sectario, que podemos conti-
nuar de este modo? 
Porvenir.—Tu aspecto es de revolu-
cionario. 
Razón. — Llamáis revolucionario al 
que combate la injusticia que represen-
táis. 
5o/ (con aires de protección) .—¡Se-
ñores! ¿Es posible que vivamos en paz? 
/fazón. —¡Nunca! ¡Jamás! Yo no me 
adapto. 
Pormz/ r .—¿Nos declaras la guerra, 
entonces? 
Razón.— ¿A vosotros? ¡Quiá! Sois 
unos pobres diablos, aunque creáis otra 
cosa. Estáis desacreditados ante la opi -
nión. Y conste que para mí la opinión 
no son cuatro curatos, diez beatas y al-
gunos reptiles, sino los hombres gene-
rosos y buenos, nobles e inteligentes; 
el pueblo laborioso y honrado. 
Porvenir. —\E\ pueblo! ¡Qué sabe el 
pueblo! 
R a z ó n . - S a b e . que sois unos farsan-
tes; sabe que sois sus eternos enemi-
gos; sabe que llora, que. trabaja, que 
sufre hambres y calamidades espanto-
sas. ¡Y por eso está dispuesto a destruir 
todas las oligarquías y los absolutismos 
todos! 
CONTESTANDO ü UNA CARTA 
Sr. don T o m á s Briosso. 
Málaga. 
Muy señor mío: Recibí su carta fecha 
11 del actual, que con el mayor gusto 
inserté en éstas columnas, y a la que no 
he contestado con la puntualidad debi-
da, esperando a que el Ayuntamiento 
al tener noticia de la carta de usted, re-
solviera, ya que es de su incumbencia, 
la petición formulada por los vecinos 
de las calles Bizarro, Bombeo y Capu-
chinos de que se doten de alcantarilla-
do las tres citadas calles. 
Y como el tiempo transcurre y nada 
hace ni acuerda en definitiva, es por lo 
que le contesto, para" aclararle el que 
no existe tal desnivel en la calle de Pi-
zarro para tener que hacer esa zanja 
tan profunda como usted cita en su gra-
to escrito, pues las calles de Bombeo y 
Capuchinos están situadas algo en te-
rreno alto, que hace aún más sencillo el 
trabajo. 
¿Habrá usted confundido estas calles 
con la de Mirabal, vulgo Picadero? Es-
pero que usted, personalmente, com-
pruebe la certeza de estas manifesta-
ciones, y vea la forma y manera de que 
de acuerdo con el Ayuntamiento se 
proceda a la ¡nmediata ejecución de 
alcantarillado de las ya referidas calles. 
Quedo de V. atto. y S. S. q. e. s. m., 
A. GARCÍA PRIETO, 
Director de La Razón. 
¡Pueblo: Se acerca la gran hora de tu liberación! 
Continúan llamándonoslcomunis-
tas. 
¿Comunistas? Y revolucionarios, 
y nihilistas, y antropófagos, si es 
preciso. 
¿Pero no os habíais enterado? 
¡Pobres imbccilesl Claro, como 
vivís en la Edad de Piedra! 
El pavoroso problema de la 
Enseñaoza en Antequera 
Aunque en el presente trabajo circuns-
cribamos a Antequera el problema de la 
enseñanza, el mal es completamente nacio-
nal. Hemos de reconocer, sin embargo, que 
en Andalucía acúsase con caracteres más 
graves, con reflejos retrógrados más laten-
tes y necesarios de solución. 
Es indudable el hecho de que el proble-
ma de la enseñanza ha llegado en España, 
y especialmente en Andalucía, a tal extre-
mo bochornoso, porque así lo han querido 
y siguen queriendo los regidores de la co-
sa pública, de eso que hemos dado en lla-
mar Estado y que si en algo se ha distingui-
do siempre ha sido por su estado de des-
composición. 
Tenemos que reconocer, sin cegamien-
tos de pasión, sin afán de proselitismo, y, 
sobre todo, en homenaje de justicia a la 
verdad y honra de nosotros mismos, que 
en España no ha existido nunca ¡nunca! 
quien se preocupara de hacer de los espa-
ñoles hombres plenos de conciencia ciuda-
dana, hombres cultos, hombres capaces de 
discernir siquiera con conocimientos me-
dianos del alcance de su discernimiento. 
Para el gobernante español no ha existido 
otra cosa que apetitos desordenados y plé-
tora de concupiscencias. Cuando alguien 
ha intentado desde un ministerio señalar 
pauta de buen gobernante, regirlo con el 
amor puesto en el alivio de sus goberna-
dos, otro alguien le ha salido al paso di-
ciéndole: No, eso no; para qué?. En España 
no se necesitan hombres que piensen sino 
bueyes que trabajen y estén constantemen-
te uncidos al yugo de la esclavitud. 
Y ese hombre bueno, de rectas intencio-
nes, que hubiera podido ser un benefactor 
de la Patria, ha tenido que renunciar a sus 
aventuras nobles y hundirse en el fango 
que le rodeaba, so pena de renunciar a los 
pingües rendimientos de una carrera ini-
ciada. 
No intentamos hacer en este trabajo un 
estudio minucioso del problema ni aportar 
una solución definitiva y categórica. Am-
bas cosas son insolubles para nuestra inte-
lectualidad. Queremos, ya que no sentar 
una determinante, esbozar somera y clara-
mente la calamitosa situación por que atra-
viesa la enseñanza en Antequera, cuestión, 
desde luego, que no es, ni mucho menos, 
desconocida para las autoridades llamadas 
a mejorarla, pero cerca de las cuales que-
remos insistir, aunque sea sin resultado efi-
caz, sobre la ingente responsabilidad mo-
ral y material que sobre ellas pesa. 
& 
Hasta el año 1920, ¿para qué buscar más 
allá?, tenia Antequera en su casco de po-
blación seis escuelas unitarias de niños y 
cuatro de niñas, sin existir ninguna de pár-
vulos. En el mismo año, se llevó a cabo la 
graduación de las de niños, aumentando 
el número de maestros a nueve, pero sin 
alterar el de maestras. Durante los diez 
años transcurridos de 1920 a la fecha, se 
intentó aumentar los cuatro grados en las 
de niños; mas por negligencia en las auto-
ridades municipales, esto no llegó a con-
vertirse en halagadora realidad aunque el 
Estado estuvo propicio a ello, y en algu-
nas graduadas, como en la número 3, con 
unas pequeñas adaptaciones en el edificio 
se hubiese logrado el aumento de grado, 
tan necesario en un barrio como el que le 
corresponde y que tan nutrido se halla de 
hijos de familias menesterosas. 
También se intentó la graduación de una 
escuela de niñas, y por no llevar bien las 
gestiones en lo tocante al local ofrecido, 
no la concedió el Ministerio. Más tarde, se 
formó el expediente necesario para la crea-
ción de una Escuela de párvulos, regida 
por Maestra, tan necesarias como nos son 
estas escuelas, para que, al ir al trabajo las 
esposas de obreros, que no pueden tener 
niñeras ni institutrices, los niños no queden 
tirados en los arroyos y expuestos a miles 
contingencias desagradables. Una vez que 
e! citado expediente llegó al Ministerio, en 
virtud de los buenos informes de la Inspec-
ción técnica de Piimera Enseñanza, se con-
cedió inmediatamente la Escuela con el 
carácter de provisional, como se hacen es-
tas concesiones, dando un plazo de dos 
meses para la preparación del local y com-
pra del material. Mas he aquí lo raro del 
caso. Que habiendo consignación en el 
presupuesto municipal para la adquisición 
del citado material y vínir con el mejor 
ánimo la- señora Inspectora de Primera 
Enseñanza, decidida a que la escuela se 
crease definitivamente, fué imposible que 
la idea prosperase, quedándose nuevamen-
te un buen puñado de pequeñuelos sin te-
ner siquiera una sola Escuela de párvulos 
regida por persona titular competente. 
¿A qué se debió, pues, que, aún exis-
tiendo consignación en el presupuesto, 
no se lograse crear una Escuela de pár-
vulos que ni dos mil pesetas iba a costar, 
precisamente en la misma fecha en que se 
gastaron más de 125.000 pesetas en la ad-
quisición de un local que luego habría de 
destinarse a Instituto? 
Bien está el Instituto, y no. seremos noso-
tros los que a ello pondremos reparos hoy 
ni nunca. Pero jamás debió olvidarse la 
atención preferente que reclama en Ante-
quera la enseñanza primaria, base, induda-
blemente,de la prosperidad de ese Instituto, 
si pretendemos que sus ventajas alcancen 
a toda la población escolar, ricos y pobres, 
y no a un solo sector privilegiado. | 
J . V l L L A L B A . 
(Concluirá). 
PERFILES 
Allá en Capuchinos 
con fruto maneja, 
pese a los vecinos, 
ladrillos y tejas 
y a veces cochinos. 
Aunque tiene Mancha 
su honor no peligra, 
porque aquesta mancha 
la bolsa le ensancha 
y no le denigra. 
Hasta calentura 
dicen que le dá, 
porque el vulgo augura 
y hay quien asegura, 
que en la Jefatura 
no hay ni que pensar. 
DIK. 
¿Pero como se puede consentir 
que „La Razón" llame a las cosas 
por su nombre y al pan le llame pan 
y al vino vino? Eso no se puede 
consentir y hay que acabar con ese 
„libelo" sea como sea. 
U R A U T A S - A . 
MADRID - BARCELONA 
Chapas Canaleta - Cuberías - Depósitos 
Chimeneas 
Depósito en Iníennera, [alie L i m o . 21 
[| 
Parece ser la idea generosa de aquel 
mártir del Gólgota , la que aviva en la 
conciencia humana la llama roja del 
Socialismo, alumbrando hasta los más 
lúgubres rincones del mundo, oscure-
cidos há mucho tiempo por el egoísmo 
de los malos intérpretes de aquel ideal 
puro y humano que predicaba y que lo 
llevó al sacrificio... 
Aquel ideal—puro Socialismo—que 
mostró al mundo como órgano central 
del aparato circulatorio de la sociedad, 
para recoger toda la sangre empobreci-
da—las pasiones, los egoísmos, etc.,— 
purificarla, darle nueva vida y arrojarla 
después por la aorta del mundo civ i l i -
zado 
El Socialismo, ó rgano vital de la so-
ciedad; paliativo de la humanidad; anti-
séptico mortífero de la burguesía caci-
quil y del privilegio; tónico reconstitu-
yente para que la tierra produzca lo que 
debe producir; el que haiá que cada 
familia pueda vivir en su casa propia 
sin faltarles el pan de cada día; el que 
quitará la avaricia, la holgazanería, los 
vicios, las liviandades; el que acabará, 
en fin, con los egoístas , con los hom-
bres sin verdad, sin justicia y sin lealtad 
que nos tiranizan y explotan, engordán-
dose a costa de la sangre de los honra-
dos trabajadores, ¡de los que todo lo 
producen!; el que convert irá la tiranía 
en Justicia, la esclavitud en Libertad y 
la miseria en Bienestar. 
Este es el Socialismo: el corazón de 
la Humanidad. 
TOÑITO. 
[ o i M é a i [Mita 
Sr. don Francisco Gómez Cobián. 
Muy señor nuestro: Carece usted de 
ese tacto especial de que viene dando 
pruebas el señor Sabugo y de la ampli-
tud de ideas del señor Chousa, compa-
ñeros que le honran a usted. Se ha lan-
zado usted a defender públ icamente 
unos cuantos absurdos y, por añad idu-
ra, y s i rviéndose de unos versos de Lo-
pe de Vega, ha llamado necio al pueblo 
antequerano; y todo por adular a unos 
cuantos señorones . Esta conducta es 
sencillamente insospechada en todo un 
señor catedrát ico, aunque sea suplente. 
Ignora nsted el momento actual: eso 
es todo. Mire hacia España, hacia el 
mundo entero y vea que se está «ges-
tando el porvenir» Ya es imposible re-
troceder: el pueblo se ha puesto en 
marcha, rompiendo viejos cánones y 
normas viejas, arrollando todo aquello 
que significa oprobio y tiranía. Por eso 
es poco menos que imbécil oponerse a 
ese pueblo que marcha hacia adelante. 
seguro de sus destinos, pretendiendo 
sostener lo insostenible. 
Esto que usted llama «libelo» (LA RA-
ZÓN) es el grito ronco y es tentóreo de 
un pueblo oprimido que empieza a cla-
mar justicia. Aquí no caben esas retóri-
cas podridas de su uso particular, sino 
verdades. Y, claro está, estas verdades 
hemos de vestirlas con un ropaje popu-
lar, demasiado popular si usted quiere, 
para que lleguen al corazón del pueblo. 
Pero no por eso somos «tradicionalis-
tas»; la prueba de que somos precisa-
mente todo lo contrario vamos a dárse -
la a usted pronto, muy pronto. 
Reconocemos, señor Cobián, que ha 
dado usted un mal paso. Si su ignoran-
cia e ineptitud no le permiten intervenir 
en la cosa pública, reléguese a la cá te -
dra. Aunque creemos que con unas 
ideas tan re t rógradas y un cerebro tan 
obtuso sólo podrá usted desorientar a 
los estudiantes que tengan la desgracia 
de caer en sus manos. 
El gran remolino de purificadora 
democracia que entró en todos los 
grandes centros de enseñanza del 
país, aventó todas los hojarastas 
secas y averiadas, que en forma de 
catedráticos de Institutos locales 
cayó sobre las pueblos, clasificán-
dose en upetistas, carcas y pan-
cistas: ni demócratas ni socialistas, 
Nuevas bases de trabajo de los 
obreros agricultores 
La Sociedad de Obreros Agricultores 
ha presentado para su estudio y apro-
bación las bases de trabajo que a con-
tinuación damos, advirtiendo de ante-
mano a las Sociedades de los pueblos 
vecinos que estamos dispuestos a que 
se respeten en todo, para lo cual solici-
tamos su concurso y ofrecemos el nues-
tro para cuando ellos nos lo pidan. 
El jornal mínimo será de 4.50 ptas., a 
contar desde l .0de noviembre de 1930 
hasta 1.° de mayo de 1931, con usos y 
costumbres existentes en la localidad. 
Premios de herramientas: 
Azadoneros, 1 pta.; Burreo a brazo, 
1.50; Repartidores de abono, 1.50; Sem-
bradores de grano, 1.50; Sacadores de 
remolacha, 1; Charrúa larga y escardi-
llo, 0.50; Aceituneros, 1; Molinos de fá-
brica, 1,50; Molinos de brazo, 0.50; Los 
que domen bestias, 0.50; Taladores, 
2.25; Limpias, 1.50; Riego de día, 2; 
Riego de noche, 3; Carreros, 0.50; En-
cargados de personal, 0.50; Idem en el 
comestible, 0.25; Caseros v ganaderos 
tendrán un aumento al mes de 10 pese-
tas; Cargar estiércol en carruajes, 1; 
Oficiales de huerta, 0.50; Pintadores, 3; 
Cogedoras de aceituna, 3; Rastreado-
res, 3; Escardadores, 4. 
«$-o-e> 
E L S Á B A D O 
D. Juan Tenorio 
— E L L U N E S 
EL JUICIO DE MARY DUGAN 
LA OBRA QUE MÁS ÉXITO 
• HA ALCANZADO 
EN LA PELÍCULA Y EN EL TEATRO 
Nos dicen • • • 
Los vecinos de! barrio de San Juan, 
que existen cuatro calles a las que toda-
vía no ha llegado el adelanto de la elec-
tricidad: son calle La Fuente, Estrada, 
Cuesta Infantes y el Calvario. 
Que la Dictadura, puso las palometas 
y todavía están esperando que vayan ¡os 
empleados a poner los cables. 
Que a pesar de haber en dicho barrio 
un buen número de vecinos, no hay n i 
una sola escuela. 
Que no se vé n i para un remedio un 
guardia, más que cuando en el mes de 
mayo le hacen las funciones a l Cristo de 
la Salud y de las Aguas, para que los n i -
ños del barrio no incomoden a los de-
votos. 
Que hay una sola fuente que la mitad 
del tiempo no corre, sin saber qué moti-
vos hay para ello. 
Que el alcantarillado lo conocen por 
el nombre. 
Y que están dispuestos a elevar una 
instancia a l Gobierno pidiendo la inde-
pendencia y que creen se la darán, dado 
el carácter del barrio con sus higueras 
chumbas y sus adelantos, que dan la sen-
saoión de una cubila del Rif. 
Pára los obreros 
de la edificación 
¡Adelante! 
Los obreros albañiles han empezado 
a reconstruir su edificio social, donde 
darán un mentís a los insistentes rumo-
res que circulaban de que a los traba-
jadores del gremio de la edificación no 
se conseguiría agruparlos. Insuficiente 
resultó el local donde se celebró la reu-
nión y con ésta el abrazo cordial que 
se dieron al encontrarse reunidos, bajo 
un mismo techo y para un mismo fin, a 
la mayoría de los honrados albañiles 
antequeranos. 
Pero no estaban todos, y es necesa-
rio que dando pruebas de civismo, de 
gallardía, de amor a la causa social, 
acudan los pocos que aún no han des-
pertado del letargo, de la apatía o ind i -
ferencia en que los tienen sumidos 
aquellos mismos que inicuamente los 
explotan, fomentando en las tristes in -
teligencias las rencillas, sembrando 
odios, inventando patrañas, desviando 
del verdadero camino de la razón a los 
infelices que explotan, haciéndole creer 
que en la sociedad de resistencia nada 
se consigue, para de esta forma sembrar 
la cizaña y aprovecharse de esta des-
orientación para seguir viviendo a cos-
ta de las miserias y calamidades de los 
demás . Es necesario que esos compa-
ñeros acudan al Centro social para de-
mostrar que en ellos queda todavía algo 
que se resiste a creer esos latifundios y 
con su presencia ayuden y fortalezcan 
a sus compañe ios , para que esta Socie-
dad en embrión sea en breve plazo una 
de las más inertes de la localidad. 
Es preciso que los mezquinos jorna-
les que hoy ganamos se conviertan en 
lo suficiente para poder cubrir nuestras 
más perentorias necesidades; es preciso 
que la jornada de trabajo no sea exce-
siva; es necesario, en fin, irnos poco a 
poco emanc ipándonos y p repa rándo-
nos para un mañana no lejano, que de 
seguro será más amplio y risueño que 
el que desgraciadamente atravesamos. 
¡Adelante, obreros albañiles! No des-
mayéis en vuestro camino; organizad 
vuestra Sociedad con la cordura y sen-
satez que es la característica de los 
hombres honrados, y unidos por los 
senfimienms de igualdad y fraternidad 
sirenios fuelles y respetados, mientras 
que desunidos pesará sobre nuestra 
conciencia la culpa de las miserias y 
tristezas de nuestros hogares. 
A. PLOMO. 
El socialismo es el ideal del porvenir: 
sólo los necios y los ególatras son los 
que dentro de su pobreza de alma dejan 
de verlo; mas el carro del Progreso en 
su vertiginosa rr archa, arrollará y aplas-
tará a los insensatos y pobres de espíri-
tu, no dejando i ¡edra ? obre piedra, de es-
ta organización capitalista, donde reina 
el vicio, la miseria, la degradación y la 
injusticia. 
MANUEL B. ARROYO 
Y 
FLORENCIO ARROYO 
Primeros actores 
de la compañía 
que debuta hoy 
en el 5alón Rodas 
Las grandes reformas 
van a paso de tortuga 
Constantemente llegan a nosotros que-
jas del vecindario y del comercio por la 
calma con que se procede en las obras, 
pues temen y con razón que cuando llueva, 
no puedan transitar por las calles, con gra-
ve riesgo para sus intereses y el público 
en general. 
Como nosotros varias veces hemos ad-
vertido lo que está ocurriendo y no se nos 
lia atendido, le decimos al pueblo anteque-
rano, que teng^ un poco de paciencia, y 
cuando nosotros nos hagamos cargo del 
Poder, que será muy pronto, entonces se 
terminarán con la premura que el caso re-
quiere,, y obligaremos a que se cumpla lo 
legislado y no se explote como lo están 
haciendo a los infelices trabajadores. 
GAZAPOS 
Jubileo Socialista de la semana: 
La Permanente del Partido estará de ma-
nifiesto en la Colegiata de las Sociedades, 
Peñuelas 25. 
Lunes. —A las nueve de la noche, gran 
función por los constructores de carros. 
Apartes. —Los metalúrgicos, en honor de 
su gremio. 
Miércoles.—Grandioso acto en honor de 
la Madre de todas las Sociedades, Nuestra 
Señora Agrupación, en la que oficiará 
nuestro muy amado Padre de almas señor 
Prieto. 
En ta misma noche, a las dos de la ma-
drugada, ios camareros y cocineros, en 
función de la Aurora. 
Jueves. —A las seis de la tarde, los Her-
manos del pan bendito, (vulgo panaderos) 
celebran su solemne Septenario. 
Viernes noche. —Los carpinteros de San 
José. 
Sábado.—El gremio textil a dúo con los 
albañiles, expondrán su santa voluntad. 
Domingo.— En la Catedral de los Agri-
cultores hermosa función, en la que expon-
drán el manifiesto de unas bases de traba-
jo para bien de la santa causa, por lo que 
suplican acudan el mayor número de co-
frades. 
Se conceden votos de gracias al que 
asista al mayor número de estos actos. 
O 
En una hojita que se reparte en Anteque-
ra y que no huele a rosas precisamente, he-
mos leido que el domingo pasado fué el 
dia de las misiones, y que en España lo 
único fuerte y de poder es la Iglesia y la 
Monarquía. 
¡Qué inocentes! El mundo no está para 
misiones, sino para revoluciones. Con mi-
siones ni se vive ni se resuelven los pro-
blemas políticos ni sociales. Además, que 
nada de eso va quedando: la masa es re-
publicana. 
¿Dónde está la Monarquía? Como no es-
té en las ametralladoras que la Guardia Ci-
vil exhibió en Valencia, no sabemos donde 
pueda estar. 
O 
Se han declarado en huelga las costure-
ras del taller de Prieto, como protesta por 
el abuso que supone el que los obreros de 
la Azucarera trabajen doce horas consecu-
tivas, y los escándalos que forman los oye 
hasta Moreno Lacosta. 
O 
Todavía existen algunos ilusos que 
creen que el General Berenguer puede ser 
el salvador de España, y que hará las elec-
ciones en las fechas que paulatinamente 
va señalando. 
Nosotros no: ni creemos que haga las 
elecciones, porque no puede hacerlas, ni 
que pueda ser el salvador de España, por-
que lo impide el que así sea, los miles y 
miles de cadáveres de Annual y Monte 
Arruit que desde sus sepulturas se levantan 
y señalando con el dedo dicen: ¡Ese nó; 
ese nó! 
O 
Persona que nos merece entero crédito, 
nos acaba de decir que las autoridades 
eclesiásticas de Antequera, nos han exco-
mulgado, y ya no somos hombres sino de-
monios. 
Por eso hace unos días, que por donde 
quiera que vamos, advertimos que la gente 
nos mira con recelo y que algunos nos ha-
cían una cruz y salían corriendo. 
Además, hemos notado un cosquilleo en 
nuestro cuerpo, que no podemos estarnos 
quietos, y a nuestro lado no se puede pa-
rar por el olor a azufre que despedimos. 
O 
Dice el papelucho del Upetismo: Que 
nosotros, nuestro periódico, es un foco de 
infección. 
¡Qué cinismo, qué dosis de frescura, por 
no decir otra cosa! 
Pero no hay que hacer caso de la cho-
chez de ciertos seudointelectuales que eva-
cúan en las columnas de «El Porvenir» su 
desequilibrio frailuno. El único foco que 
existe en Antequera, y en el que entrare-
mos a saco, quizás más pronto de lo que 
pensamos, es la U, P., pues hay que de-
mostrarle al pueblo que ellos y sólo ellos, 
son la podredumbre, la lepra, el escarnio 
de la raza, la deshonra de los españoles. 
Eso son ellos, unidos con los otros. 
¡Chófcrs, electricistas, zapateros! 
Sois los únicos que quedáis sin or-
ganizar. 
¿Que esperáis? ¿Por qué esa 
apatía? 
Pensad que en los momentos ac-
tuales, en que se juega el porvenir 
de la Nación española, hay un de-
ber, tenemos una obligación: la de 
prestar nuestro pequeño óbolo a la 
redención de la Humanidad. 
El pan ha mejorado en el precio, en 
la calidad y en el peso, pero..... 
—^S^íí&^-r— 
No sabemos por qué circunstancias, el 
pan ha bajado de precio, ha mejorado de 
calidad y está cabal. 
Nuestra enhorabuena al gremio de pa-
naderos, que se ha puesto en razón, y al 
público en general que es el beneficiado. 
A propósito de esto. Se nos dice que en 
Villanueva de la Concepción, Bobadilla y 
Cartaojal, el pan no tiene las condiciones 
debidas, pues por referencias de vecinos 
del último de los citados anejos, a cada 
kilo de pan le faltan cien gramos. 
Y decimos nosotros: ¿No podrían las 
autoridades meter en cintura a tan desaho-
gados industriales? 
Creemos que sí, y por eso damos el 
aviso. 
losé Mmm Pajados 
• • • • 
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De los pueblos 
mol l ina 
Compañeros de Antequera. 
Salud: 
En vista de los rumores que aqui corren 
de que vais a la huelga si no aceptan los 
patronos las bases, os digo que con nos-
otros los que pertenecemos a la Sociedad 
podéis contar; pero existe una plaga en va-
rios cortijos, que esos no quieren más que 
vivir a espaldas de ustedes y de nosotros, 
y a esos es a los que hay que tenderles el 
látigo para que se apunten en la Sociedad, 
y entonces es cuando podremos ayudarnos 
unos a otros. 
Entre esa plaga ya referida figuran los de 
Pozo Ancho, El Canal, La Bodeguilla y 
otros, que si hay algún compañero entre 
ellos no puede hacer fuerza, y por eso es 
preciso obligarles a que vengan a la Socie-
dad esos desgraciados, que están muy 
contentos con la vida que tienen y muy pa-
gados de su «amo» (¡maldito amo!) que los 
explota, después que ocurre como en fe-
chas anteriores con el patrono de La Bo-
deguilla, que abrió una suscripción para la 
casa de Primo de Rivera y obligó a los 
obreros para que cada uno aportara lo que 
pudiera con lo cual él quedaba a una altura 
grande mientras ellos sallan robados y 
contentos porque habían complacido a su 
amo. 
A todo esto, la mayoría de ellos no tie-
nen una zahúrda donde meterse con sus 
hijos y contribuyen con su óbolo para ha-
cerle una casa al Dictador, que es quien 
nos ha tenido cohibidos durante siete años 
y nos ha dejado a todos liados. 
A esos es a los que es menester obligar-
les y que no trabajen entre ustedes mien-
tras no estén asociados. 
Vuestro y de la causa 
FRANCISCO GONZÁLEZ. 
Campillos 
En Antequera, si, en Antequera hay un 
periódico socialista. Así me lo dijeron, y lo 
creí sin verlo, porque de sobra conozco el 
soberano esfuerzo de los camaradas de es-
ta hermosa ciudad, (Jigna de ser regida por 
socialistas, que es lo mejor que puedo de-
sear a un pueblo. 
Y, sin embargo, esto que es hoy de una 
realidad encantadora habría sido un soñar 
en lo imposible hace algunos años. 
Antequera, asiento de las más despiada-
das oligarquías, sede de aquel «ilustre» 
hombre que cuando no tenía masas co-
rrompía las mesas electorales, y cuando 
carecía de mesas corrompía las masas; ciu-
dad que a la belleza de su sierra del Torcal, 
vigía de apretada roca, que en unión del 
hechizo de su vega canta un eterno himno 
panteístico a la Andalucía, que ríe y llora 
siempre con la misma hondura, junta como 
contraste doloroso, la mala tradición de 
todas las vejeces espirituales entenebrece-
doras de la vida... no podía soñar con que 
alguien se atreviese a crear un periódico 
portavoz de los desheredados, que repitie-
se en diferentes tonos la soberbia y reta-
dora frase del maestro: «¡Proletarios de to-
dos los países, unios!», y que fuese además 
órgano de fiscalización de todas las mise-
rias, capaz de señalar la injusticia donde-
quiera que se encuentre y la alabanza a to-
do lo que se la merezca, sea quien sea el 
que realizara lo meritorio, porque nuestro 
ideal, que tiene potencialidad para llenar-
nos el alma de pasión, también nos enseña 
a reconocer superior al samaritano, todo 
amor para el caído, que la aparatosa virtud 
del fariseo. 
Y si este periódico, además de ser socia-
lista se llama LA RAZÓN, ¡cómo no le hará 
honor a su divisa! Sí, ya lo hace en sus pri-
meros días y lo continuará haciendo, opón-
gase quien se oponga, y con la misma 
energía, con la misma serenidad a la vez, 
que el órgano de nuestro partido, «El So-
cialista», en aquellos tiempos de penuria 
en los cuales el diréctor, los redactores, los 
impresores y repartidores eran ios mismos 
aquel puñado de héroes: Pablo Iglesias, 
Matías Gómez, Francisco Mora, Francisco 
Diego, Antonio Atienza, cuyos nombres 
llevaremos siempre en la memoria los so-
cialistas españoles, y los tomaremos como 
arquetipos de austeridad y de firmeza. 
Continuad, continuad, camaradas ante-
queranos vuestra obra, que algún día ten-
dréis la recompensa, la única que puede y 
debe esperar un socialista, que es haber 
conquistado adeptos para nuestra causa 
con el ejemplo, la palabra o con la pluma. 
HERÁCLITO EL JOVEN. 
Cuevas Bajas 
E l señorito. 
¡Cuántas veces oí este indignante voca-
blo allá en Andalucía, la bella tierra que 
me vió nacer! 
Este señorito, cuando va para viejo, al-
gunos le llaman «el amo»; es en una pala-
bra, la rémora del progreso, la zarpa del 
feudalismo que al través de los siglos nos 
persigue a los trabajadores como la som-
bra al cuerpo, la garrapata al perro, el ho-
po a las habas. Este rezno de la sociedad, 
este animal parásito que desde tiempo in-
memorial vive de la sangre del obrero, hay 
que idear un antídoto para extirpailoy l i -
brarse de tan molesta y asquerosa larva. 
He dicho que hay que inventar el medi-
camento para librarnos de esta cascarria 
humana y he dicho mal, pues el antídoto 
hace tiempo que Carlos Marx le dió forma 
en su laboratorio del Socialismo. 
No há muchos días vi en Alicante la so-
cial película «La Bodega», del gran escritor 
levantino Vicente Blasco Ibáñez, donde 
aparecen los viñedos y lagares jerezanos, 
aquellos cortijos en donde los trabajadores 
de ambos sexos van dejando a girones sus 
vidas; y mientras ellos trabajan como es-
clavos, el señorito derrocha en una simple 
«huelguesita» la elevada suma con la cual 
sería lo bastante para librar de la miseria 
a una numerosa familia durante todo un 
año. 
No contento con esto, se mezcla en el 
lagar con la vida de las mozas, valiéndose 
de la astucia de emborracharlas para sedu-
cirlas, consiguiendo su propósito tan ruin 
y salvaje, a costa de la vergüenza de una 
honrada y sencilla proletaria, y sembrando 
el espanto, la muerte, la desolación y la 
afrenta entre aquellas pobres gentes incul-
tas, haraposas y hambrientas. 
Y este es el señorito de Jerez, y este es 
el señorito de Andalucía, igual que el de 
toda España y lo mismo que el de todo el 
planeta, salvo pocas excepciones, pues im-
porta poco le llamemos señorito, jefe, pa-
trón que amo: todo es cuestión de cambiar 
un nombre. 
Ya es hora de que el proletariado des-
pierte de ese sueño arábigo en que ha viví-
do durante los seis años largos de Dicta-
dura. 
Leed periódicos avanzados, escudriñad 
las obras de los librepensadores, fomente-
mos centros culturales,agrupémonos todos 
los desheredados, y demos al traste con 
toda esta sociedad podrida cuyos respon-
sos cantaremos a los acordes de la Inter-
nacional. 
Y tú, ¡esclavo del terruño! No te asuste 
la presencia del señorito que montado a 
caballo a través de los campos, te se pre-
senta con el látigo en la mano, a la usanza 
de aquellas antiguas emperatrices rusas. 
Instrúyete. Que el esclavo culto, puede le-
vantarse sereno y tutear al estirado señor. 
Y además, ¿qué daño hiciste para tem-
blarle al tirano? Tú con tu laborioso traba-
jo sostienes la colmena social. 
Tú sales con el alba de tu mísera casa y 
estás todo el día derramando gotas de su-
dor en la tierra, la cual agradecida te de-
vuelve sustanciosos alimentos que no lle-
gan por desgracia a tu humilde morada, y 
sí se pavonean en los palacios de los po-
derosos. 
Tú luchas noche y día con los peligros, 
con la muerte, con el cansancio, con el 
dolor... 
Y tú, en fin, te internas en los bosques 
y proporcionas la madera, con cuyas tablas 
se construye el ataúd que nos acompañará 
hasta que no quede ni rastro de nuestras 
cenizas. 
Por lo tanto, como ningún mal hiciste, 
nada temas. Ya llegará ese hermoso día en 
que digamos: ¡Señoritos de todos los paí-
ses, descubriros! ¡Paso a la valerosa tropa 
sin fin de proletarios! 
FERNANDO JIMÉNEZ ZAMBRANA. 
Valencia, Octubre 1930. 
Fuente Piedra 
La limosna del Subsidio de Maternidad 
Copia textual de dos cartas que tengo a 
la vista al dar comienzo a estas líneas: 
Una: 
«Caja de P. S. de Andalucía Oriental. 
Subsidio de Maternidad. 
Granada 7 de agosto 1930. 
Sra. doña Carmen Ruiz Acuña 
Muy señora nuestra: Tenemos el gusto 
demanifestarlequehemos «recibido» losdo-
cumentos a que se refiere en su atenta car-
ta 2 del actual. 
Atentamente le saludan, etc. etc. 
Otra: 
Granada 30 de septiembre 1930. 
Sra. doña C. R. A. 
Muy señora nuestra: Acusamos recibo 
de su atenta 22 del actual y sentimos tener 
que manifestarle que su solicitud de Subsi-
dio de Maternidad no puede tramitarse por 
haberse recibido fuera del plazo que mar-
ca la Ley. 
Atentamente... etc. etc.» 
Voy a desglosar y a extenderme en al-
gunas consideraciones que me sugieren la 
lectura de las cartas que quedan trans-
critas. 
La obrera que un buen día... (o aciago, 
no lo sabemos; porque a lo mejor aquel 
día no había pan... en casa) dió a luz a 
una... no digo inocente sino desgraciada 
criaturita, algunos después del referido se 
acordó que tenía una cartilla del R. O., y 
usando del derecho que le concede la Ley 
del dichoso Retiro, reclamó por simple car-
ta los documentos necesarios para incoar 
el oportuno expediente, etc. etc. que no 
dudo le fueron enviados dentro del plazo 
legal a fin de que no se pierda tiempo y la 
parturienta pueda disfrutar deesa «bonita» 
suma, (el lector me dispensará que llame 
bonita a una miserable cantidad de cin-
cuenta pesetas, sin tener esa cualidad; pa-
ra un pobre brasero, diez duros puede ser 
el origen de su fortuna, ya que se dan mu-
chos casos de que en toda una vida infini-
dad de obreros los vean juntos en sus ma-
nos) que una rimbombante Ley le concede 
para que de dicha cantidad disponga como 
tenga por conveniente. 
Y asi fué. La obrera recibió otro día un 
sobre abultado de manos del cartero, 
quien, oficioso—los carteros de las peque-
ñas poblaciones son así—le dijo que eran 
cosas de allá... de Granada. ¡Oh! - exclamó 
la pobre, enajenada de una alegría indes-
criptible—ya están aquí los tan suspirados 
diez duros! Y mostraba orgullosa, salién-
dosele el contento por los ojos, a los de 
casa el hinchado sobre conteniendo... los 
impresos. Ahora le rodea la prole, com-
puesta de más de "media docena de des-
arrapados, quienes, atónitos, observan el 
misterioso sobre azul claro y la operación 
de extraer de él los papeles que encierra. 
La madre mira aquellas hojas de papel su-
perior como quien contempla un tesoro 
que de pronto se le viniera a las manos. 
¡Ahí es nada! Lo que tenía e» las suyas 
temblorosas valía tanto como cincuenta pe-
setonas contantes y sonantes. Un capital 
para ella. No había más que correr a casa 
de... bueno, de ese que facilita las cartillas 
cuando le viene en gana, y ¡zás! canjeados 
en el acto por las cincuenta del ala. ¡Ea! 
Cuando las tenga en mi poder, que será 
muy pronto, le compraré al mayor de los 
chicos unas buenas botas de becerro en-
grasado, que la criatura de Dios es la mar 
de travieso y anda la mejor parte del día 
por esas calles golfeando con otros chicos 
de su edad, que como él odian la escuela 
y huyen del Maestro como de un apestado 
cuando por casualidad le ven en la calle. 
Y ya el chico calzado, le haré a mi niña, la 
que ha cumplido diez años, un vestídíto de 
percal, que la pobre mía anda también por 
esas calles enseñando lo que no debe. Y 
después, al diablejo de mi Periquín, un ba-
bero; y al otro una camisa y un par de cal-
cetines para que no enseñe más los dedos 
por las extremidades de los zapatos. Y con 
lo que me sobre, compraré unas gallinejas, 
dos o tres por lo menos, que quizá alcance, 
y me las comeré en la cuarentena, a fin de 
que me reponga de esta debilidad que me 
ha dejado el dichoso parto y pueda dar 
buena leche con que alimentar al crío, que 
Dios me perdone si digo vino al mundo en 
mala hora a sumar, con ocho, nueve, con 
los que nos sobra para no vivir noche y día. 
Y he aquí que personado el obrero-con-
sorte en el domicilio del Sr. Delegado del 
Retiro Obrero le entrega los papeles en 
cuestión, quien, con sonrisa de amabilidad, 
los toma en sus manos, los examina aten-
tamente, aunque no tiene por qué, y acto 
seguido se los devuelve a su legítimo due-
ño—nadie puede disputarle aquél tesoro 
ganado con la patente de buen reproduc-
tor de esta... pongamos noble raza—, di-
ciéndole: «Hay que rellenar este expedien-
te, y una vez debidamente informado, re-
mitirlo a la Caja de... y luego..., luego, con 
paciencia y tranquilidad, esperar a que 
lo resuelvan favorablemente, y cupiimenta-
do más tarde este y aquél y el otro y el de 
más allá trámites y requisitos, den la orden 
de pago de este subsidio, etc. etc. 
— De modo que...—masculla el infeliz 
paria, seca la garganta por la sorpresa re-
cibida—dice usted que... 
— Rellenar, rellenar esos papeles—repite 
el bondadoso delegado mirándole de hito 
en hito con piedad y misericordia infinita. 
¡Rellenarlos! ¿Y cómo? ¡El infeliz no 
sabe escribir, acaso, y si algo sabe, no lo 
suficiente para aquella obra magna, empre-
sa equiparada a la del descubridor del 
Nuevo Mundo. 
—Bueno; pues...—suplica —hágame el fa-
vor de rellenarlo. 
— Lo siento mucho, pero, de momento no 
puedo complacerle. Tengo mucho que ha-
cer y... Usted dispense, voy a reanudar mi 
interrumpido trabajo. 
Y el cortés delegado, le vuelve las es-
paldas al cuitado, y sonríe enigmáticamen-
te, ahora que el desgraciado no le vé. 
JOSÉ JIMÉNEZ AVILÉS. 
Autor dramático. 
(Concluirá). 
. • » 
LA RAZON se halla a la venta 
en -el Café Royal, calle Infante, 
y en la imprenta, Merecillas i§. 
• ^ » 
